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Resumen

A partir de una revisión bibliográfica en tres revistas de geografía de referencia interna-
cional, este artículo presenta las principales aportaciones teóricas y metodológicas en 
las geografías de la infancia en las últimas décadas. La revisión se enfoca en la mirada 
interseccional y de género, así como en el papel de los métodos participativos para 
hacer emerger las emociones en los estudios geográficos de la infancia. Como forma 
de ejemplificar estas tres intersecciones (infancia, género y emociones), se presenta un 
caso de estudio concreto investigado por las autoras. Finalmente, se concluye que existe 
cada vez más la necesidad de considerar las geografías emocionales de la infancia como 
inseparables de los paisajes sociales, culturales, económicos y políticos de la infancia.

PALABRAS CLAVE: GEOGRAFÍA. INFANCIA. GÉNERO. EMOCIONES. METODOLOGÍA 
CUALITATIVA.

Childhood and Gender: Geographies that Excite and 
Participatory Methods for Social Change

Abstract

Based on a literature review of three outstanding international geography journals, 
this article presents the main theoretical and methodological contributions to the 
geography of childhood in recent decades. The review focuses on the gendered and 
intersectional gaze, as well as the role of participatory methods in bringing emotions to 
the surface in geographical studies of childhood. To illustrate these three intersections 
(childhood, gender, and emotions), a concrete case study researched by the authors 
is presented. It concludes that there is a growing need to consider the emotional 
geographies of childhood as inseparable from the social, cultural, economic, and 
political landscapes of childhood.
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Infância e gênero: geografias que emocionam e métodos 
participativos para a mudança social

Resumo

A partir de uma revisão bibliográfica em três revistas de geografia de referência inter-
nacional, este artigo apresenta as principais contribuições teóricas e metodológicas 
nas geografias da infância nas últimas décadas. A revisão se concentra na perspectiva 
de gênero e interseccionalidade, bem como no papel dos métodos participativos para 
revelar as emoções nos estudos geográficos da infância. Como forma de exemplificar 
essas três interseções (infância, gênero e emoções), é apresentado um estudo de caso 
específico investigado pelas autoras. Finalmente, conclui-se que há uma necessidade 
crescente de considerar as geografias emocionais da infância como inseparáveis das 
paisagens sociais, culturais, econômicas e políticas da infância.

PALAVRAS-CHAVE: GEOGRAFIA. INFÂNCIA. GÊNERO. EMOÇÕES. METODOLOGIA 
QUALITATIVA.

Introducción

En 2008 publicamos un artículo en el que pretendíamos mostrar los puntos de unión 
entre la geografía del género y la geografía de la infancia a partir de una reflexión sobre 
la posicionalidad de las autoras. En particular, examinamos las conexiones conceptuales 
y metodológicas entre ambos enfoques y expusimos los principales temas de estudio que 
relacionaban geografía, género e infancia (Baylina, Ortiz, Prats, 2008). ¿Por qué precisa-
mente nuestro interés en la infancia? Desde finales de los años noventa, nuestro Grupo 
de Investigación en Geografía y Género1 desarrolló un amplio trabajo de investigación 
sobre el estudio de los espacios públicos desde la perspectiva de género en diferentes 
ciudades de Cataluña, basado en técnicas cualitativas (Ortiz, Garcia Ramon y Prats, 
2004; Ortiz, 2007; Cucurella, Garcia Ramon y Baylina, 2006). Ya en ese momento nos 
dimos cuenta de la importancia de los espacios públicos en la vida cotidiana de niños y 
niñas, del diseño, del uso y la apropiación por parte de los ciudadanos/as, así como de la 
relevancia de estos espacios en los procesos de socialización, integración y adquisición 
de autonomía, además de en el bienestar físico y mental de la infancia. El género inter-
venía de manera sustancial en estos procesos. Las conexiones entre geografía, género 
e infancia, tanto desde un punto de vista conceptual como metodológico, abrían una 
nueva perspectiva de análisis que no había sido desarrollada en la geografía española, 
ni tanto como se podría suponer, en las geografías de la infancia a nivel internacional.

Aquí queremos continuar averiguando cuál es la situación actual, es decir, qué, cómo 
y cuánto se investiga hoy en lo que podríamos llamar geografías feministas de la 
infancia, o la intersección explícita entre género e infancia, además de la inclusión de 
otras categorías de diferenciación desde una perspectiva interseccional. En los últimos 
años, esta interrelación entre género, feminismo, mujeres e infancia ha sido un tema 
de discusión entre académicas que subrayan las tensiones conceptuales al unir ambos 
colectivos. Twamley, Rosen y Mayall (2017) señalan que tomar a las mujeres y a la 

1. Grupo de Investigación en Geografía y Género, Universitat Autònoma de Barcelona. Fundado por la geógrafa 
Maria Dolors Garcia Ramon en 1987.
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infancia juntas como tema de investigación implica reconocer que la vida de las mujeres 
está estrechamente vinculada a la de niños y niñas. Por ejemplo, asumir que la infancia 
es dependiente y que las mujeres son las principales responsables de su cuidado o que 
la pobreza infantil está estrechamente relacionada con las condiciones de vida de las 
madres. Otra tensión que las autoras destacan en esta asociación es la idea de que la 
emancipación de las mujeres se logra únicamente a expensas de sus hijos/as. Incluso 
algunos teóricos sobre infancia han descrito el feminismo como un asunto de adultos/as, 
apartando a la infancia de las cuestiones sociopolíticas y de toda consideración acadé-
mica (Mayall, 2002). El simposio académico que estas autoras organizan para analizar 
cómo el feminismo puede conversar efectivamente con las políticas de la infancia sin 
esencializar a las mujeres como cuidadoras y sin desnaturalizar la maternidad concluye 
con la idea de que se necesita más debate. Las feministas señalan el escaso enfoque en 
el género en los estudios sobre infancia, mientras que los académicos/as especializados 
en infancia lamentan la ausencia de un enfoque generacional en los estudios feministas. 
Bartos (2020) también recoge esta tensión en lo que denomina el fenómeno “wome-
nandchildren”: las mujeres y los niños/as están relegados a la esfera privada, sin voz 
en la agenda política y en estados de vulnerabilidad. Alternativamente, el paradigma 

“woman versus children” sugiere que debe dejarse de pensar en las mujeres definidas 
según un “destino biológico” o aprehendidas socialmente por lo que son (pasivas) y 
no por lo que hacen (activas) o quieren ser. Algo que no ocurre simétricamente con los 
hombres, quienes siempre son comprendidos según lo que hacen y no según lo que son; 
por lo tanto, recurrir a la biología afecta solo a las mujeres (Puechguirbal, 2004). Bartos 
(2020) busca convencer a los/as investigadores/as de que, en el caso de la geografía, 
la asociación entre la geografía feminista y la geografía de la infancia ha enriquecido 
la calidad de las investigaciones en ambos ámbitos y ha expandido las fronteras de las 
dos áreas. Consecuentemente, la autora aboga por continuar ampliando el enfoque, 
por ejemplo, a través de la interseccionalidad.

En este artículo tratamos cuáles han sido las aportaciones en las geografías de la infan-
cia desde la perspectiva de género e interseccional en el siglo XXI. Nos interesa saber 
qué temas se abordan, los lugares de los que se habla y, sobre todo, las metodolo-
gías utilizadas y las emociones vinculadas a los espacios. Este artículo se fundamenta 
metodológicamente en una revisión bibliográfica a partir de la consulta de las revistas 
internacionales de mayor difusión en geografías de la infancia, género y emociones: 
Children’s Geographies, Gender, Place and Culture y Emotions, Space and Society 
en el siglo XXI. Somos conscientes de que estas publicaciones no son representativas 
de todo lo realizado en el mundo; sin embargo, todavía marcan tendencias a nivel 
internacional entre la comunidad geográfica. El criterio de selección de los artículos ha 
sido la inclusión de las palabras “infancia”, “género” y “emoción” en el título, resumen 
y/o palabras clave. Asimismo, incluimos un caso de estudio realizado por las autoras 
que ejemplifica la intersección entre infancia, género y emociones en nuestro contexto, 
Cataluña (España).

El artículo se estructura en tres partes: en primer lugar, se da cuenta de las temáticas 
que han interesado a los investigadores/as sobre geografías de la infancia y género 
en este milenio; en segundo lugar, se presentan los métodos utilizados para dar voz a 
las infancias del norte y sur globales; y, en tercer lugar, se expone el caso de estudio. 
Finalmente, se incorporan unas reflexiones finales.
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Geografías que motivan

Espacios sentidos
Las experiencias vitales de las personas son intrínsecamente emocionales y espaciales. 
La alegría, el amor, la esperanza, el miedo, la ira, la ansiedad, la frustración… deter-
minan nuestro arraigo y desapego hacia los lugares. Los niños/as tienen un fuerte 
sentido afectivo del mundo que les rodea, porque es más probable que conecten con él 
mediante los sentidos que con las palabras. Así, Steger et al. (2021) tratan el bienestar 
de los niños/as en los lugares a partir de determinar las emociones que estos lugares 
les provocan. Los autores/as defienden la inclusión de las emociones en geografía 
para superar la naturaleza de género de la producción del conocimiento en el mundo 
occidental, que ha valorado la racionalidad y la objetividad por encima del compromiso 
emocional y la subjetividad. Las cartografías emocionales de la infancia revelan las geo-
grafías sentidas de los lugares que son fundamentales para su bienestar. En esta línea, 
Bartos (2013) explora en Nueva Zelanda cómo la atención hacia los sentidos físicos o 
las sensaciones corporales ayuda a señalar algunas de las formas en que se desarrolla 
el sentido del lugar en la infancia. La autora indaga en cómo el cuerpo de los niños/as 
percibe los lugares a través de los sentidos (visión, olfato, sonido…). Mycock (2019), 
por ejemplo, estudia qué provoca en la infancia la manipulación de la arcilla en clase 
desde una perspectiva de género, con el fin de visibilizar resistencias relacionadas con 
la suciedad, vinculada a una representación de género y de clase.

Espacios de socialización
Algunos artículos recientes tratan los espacios intergeneracionales como lugares de 
socialización. Richardson (2023) lo hace con la lectura como lugar de contacto inter-
generacional (entre niños/as y jóvenes) y como forma de intervención feminista. La 
elección de los textos permite observar modelos de masculinidad y feminidad, recono-
cerse en ellos, discutirlos, desafiarlos y subvertirlos, si es el caso. Asplund y Pérez (2013) 
reconocen en la literatura un instrumento para construir la identidad de género, clase 
y localidad en niños/as de Suecia. La perspectiva intergeneracional, en este caso entre 
niños y niñas y personas adultas y mayores, también se utiliza para comparar la vivencia 
de la infancia de distintas generaciones en Chile y analizar en estas experiencias los 
roles de género (Caro, 2019). Muchas de estas actividades se desarrollan en la escuela, 
espacio central para la socialización en la infancia. También lo es para las relaciones 
sexoafectivas en una etapa como la preadolescencia, en la que la curiosidad y ansiedad 
en torno al enamoramiento y las relaciones sexuales son muy prominentes. Yan Zhu 
y Elley (2022) lo plantean para la escuela rural en China, un contexto conservador en 
el que se sobreentiende que las relaciones de este tipo son con personas del otro sexo.

El barrio y el espacio público son ámbitos clásicos de socialización destacados por nume-
rosas investigaciones. Diversos autores/as han relacionado la infancia con el espacio 
urbano, resaltando la diversidad social y los procesos de identificación con el lugar 
(Lehman-Frisch et al., 2012) o las prácticas de amistad diferenciadas según el género 
en niños/as que pasan mucho tiempo en la calle, ya sea debido a la falta de servicios 
de cuidado, al horario laboral de sus padres o a la presencia de primos y familiares 
que se cuidan entre ellos/as (Blazek, 2011). La calle es un lugar de reconfiguración de 
las normas de género y del concepto de familia. Evans (2006) constata, en niños/as 
que viven en la calle en Tanzania, la fluidez del movimiento entre hogares con muchos 
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problemas, la calle y los centros de ONG, y cómo esta dinámica es distinta para las chi-
cas, doblemente marginadas y estigmatizadas. El espacio público es también el lugar de 
consumo de alcohol en adolescentes, y su uso varía según el género. Una investigación 
de Holdsworth et al. (2017) en Liverpool pone el acento en cómo las prohibiciones de 
socialización en el espacio público explican una disminución del consumo de alcohol 
por parte de los chicos, quienes, alternativamente, construyen sus identidades jugando 
al fútbol o a videojuegos.

Espacios de movimiento
La movilidad en la infancia se ha relacionado con la adquisición de autonomía, la 
agencia y la seguridad, particularmente en el Norte Global (Brown et al., 2008), o con 
la falta de servicio de transporte público en el Sur Global (Porter et al., 2011). Todas 
estas prácticas están altamente generizadas: los niños se mueven solos antes que las 
niñas, y los recorridos de largas distancias para ir a la escuela tienen implicaciones más 
negativas (absentismo) para las niñas, debido a las demandas de trabajo doméstico 
impuestas por la familia. Aunque se trata de un tema de estudio clásico relacionado 
con la preocupación por el desarrollo de la infancia (Kraftl, 2013), las investigaciones 
muestran que no está superado. En 2023, el género sigue siendo un factor que restringe 
la movilidad cotidiana de las chicas, como muestra Bernheim (2023) para el caso de 
Escocia. Además, es necesario conocer las experiencias cotidianas de la mayor parte 
de contextos del mundo. Hunleth et al. (2015) informan de las características de la 
movilidad residencial de corta duración durante los períodos de vacaciones escolares 
en Zambia. Los niños/as se desplazan de vacaciones a casa de otros familiares, y estos 
traslados cortos movilizan también otras dimensiones del hecho de “ir de vacaciones”: 
cultivar la reciprocidad, compartir la carga doméstica y de cuidado, y reforzar los lazos 
familiares. Estas prácticas y conceptos locales nos informan sobre otros marcos cultu-
rales cotidianos que quedan muy invisibilizados al leer sobre las movilidades infantiles. 
Como defiende Blazek (2023), necesitamos conocer las geografías de infancias nooc-
cidentales y situarlas en el centro de la producción de conocimiento global. Poner la 
atención en los déficits de esta población refuerza la percepción de la infancia como 
necesitada de protección y al Sur Global como dependiente de un supuesto ‘desarrollo’.

Las emociones están también en el centro de la movilidad. Murray y Mand (2013) 
exploran los aspectos emocionales de las movilidades infantiles a través de escalas 
geográficas y temporales, tanto en los desplazamientos cotidianos entre el hogar y la 
escuela, anteriormente descritos, como en los viajes transnacionales entre Londres y 
Bangladesh. Los autores/as señalan que el espacio móvil del viaje y el desplazamiento 
de personas, objetos, comunicaciones e ideas pueden representar emociones diversas 
vinculadas a la vigilancia, la coacción, la autonomía o la liberación. Experiencias simi-
lares son abordadas por Ní Laoire (2011) para el caso de las migraciones de retorno de 
jóvenes irlandeses que vuelven a su país y cómo las oportunidades para la participación 
social y el arraigo cultural son distintas para chicos y chicas migrantes. Más recien-
temente, Stremecka (2018) narra las experiencias migratorias a Noruega de niños/as 
nacidos en Polonia de padres polacos. La autora recoge diferencias en la percepción 
de los roles de género y cómo los niños/as construyen sus identidades entre la cultura 
de origen y la de destino. Stremecka se refiere a la identidad de género transnacional 
para identificar una situación de tensión entre las dos culturas.
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Espacios de resistencia y superación
El entorno favorece el bienestar y el desarrollo proporcionando espacios de juego, acce-
so a la educación, oportunidades de movilidad y zonas de interacción social seguras. 
Los niños/as refugiados, por ejemplo, presentan un menor grado de satisfacción en la 
escuela, la familia y el entorno. El estudio de Cavazzoni et al. (2022) para el caso de 
Gaza muestra cómo en estos contextos las opciones de la infancia para ejercer su agencia 
son limitadas, ya que su capacidad de acción está muy relacionada con su satisfacción 
vital y con la protección que la sociedad en la que viven les haya proporcionado. En 
este entorno, se percibe en las niñas un nivel menor de agencia y un mayor número de 
emociones negativas. Las preocupaciones de los investigadores/as sobre la ascensión 
social a través de la formación y el empleo no cesan, pero amplían sustancialmente el 
foco. Boyden et al. (2021) ponen en valor que el Estado etíope no permite el trabajo 
infantil por debajo de los 14 años y analizan el uso del tiempo de los niños/as según el 
género en áreas rurales, enfatizando el período dedicado a la educación y a otras tareas. 
En la transición escuela-trabajo, Newman (2020) aborda cómo la educación no consti-
tuye un problema de acceso para las chicas en el norte de Senegal; sin embargo, una vez 
adquirida, la clase, el género y la ascendencia familiar complican sus trayectorias. Las 
nociones patriarcales de honor y respetabilidad las conducen a matrimonios jóvenes o 
trabajos específicos que reducen sus capacidades de negociación. Por otro lado, Chea 
y Huijsmans (2018) se ocupan de las salidas profesionales de chicos de áreas rurales 
con aprendizajes informales de diversos oficios. Aquí se plantea cómo la formación 
profesional reglada (y urbana) deja de lado a chicos del medio rural que, por razones 
diversas, abandonan el sistema educativo formal, aunque están preparados a través de 
otras prácticas de transmisión del conocimiento. En el deseo de encontrar un trabajo 
asalariado es, en estos contextos, también una aspiración a “ser alguien en la vida”, 
sentimiento muy marcado sobre todo en el caso de los chicos.

La pandemia de COVID-19 (2019-2022), etapa de resistencia y supervivencia a nivel 
global, evidenció discriminaciones ya conocidas. Pávez y Farías (2022) centran su 
investigación en el papel de maestras adoptado por las madres en el hogar en Chile, 
situación que se replicó en otros contextos. Las autoras evidencian cómo el hogar se 
convierte temporalmente en un espacio escolar y cómo se refuerza el rol de cuidado de 
las mujeres. Es un ejemplo de la investigación centrada en el vínculo mujeres e infancia,2 
a nuestro parecer políticamente necesaria porque un fenómeno global reciente ha 
mostrado cómo opera el patriarcado, cómo la vida de las mujeres está estrechamente 
vinculada a la vida de los niños y niñas, y cómo estos/as perciben las dinámicas de 
género en el hogar.

Espacios participativos
Según Kraftl (2013), la participación de la infancia (y los métodos participativos) en las 
instituciones es una de las formas de avanzar en la construcción de la infancia. Porter et 
al. (2021) subrayan la importancia de incluir a los niños y niñas en el diseño urbano y 
considerar las intersecciones de género, edad y poder en las ciudades contemporáneas. 
La calle donde viven, el barrio y las rutas cotidianas son espacios sociales para la infancia 
en los que podrían moverse independientemente. Tener en cuenta las espacialidades 
de la infancia según el género es una forma de reconocer la agencia y la capacidad de 

2. Womenandchildren research (Bartos, 2020).
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niños y niñas para manifestar sus deseos y necesidades, fuera de la concepción adul-
tocéntrica institucionalizada sobre ellos.

Sin embargo, la participación está incrustada en relaciones de poder desiguales entre 
los diversos agentes implicados. Estas experiencias ilusionantes pueden acabar des-
motivando a la población si no se consideran las opiniones vertidas. Bosco y Joassart-
Marcelli (2015) indagan en las geografías emocionales de la infancia en un contexto 
de planificación participativa en un barrio de una ciudad de California. Precisamente, 
tratan sobre la desconexión entre lo que los niños y niñas deseaban y expresaban 
sobre su barrio y lo que los gestores urbanos interpretaban, registraban y utilizaban, 
mostrando relaciones de poder desiguales. Las voces de los niños y niñas se diluyeron 
a pesar de que fueron ellos quienes más tiempo dedicaron a pensar en nuevos espacios. 
Su trabajo se consideró un juego y se ignoró. Las emociones evolucionaron a medida 
que se produjeron nuevos encuentros espaciales.

Espacios de conquista y negociación
Los centros escolares son centrales en la vida de niños y niñas. Son fundamentales 
para su desarrollo por todos los procesos que en ellos ocurren: formación, educación, 
socialización y diversión. Los espacios de las escuelas son importantes y no son neutros 
en cuanto al género, la edad, la posición social y la diversidad funcional, entre otros. 
Diversos estudios han puesto de manifiesto que las niñas experimentan exclusión en 
algunos espacios escolares donde se actúa espacial y socialmente según el género, como 
los espacios de juego. Spark et al. (2019) ahondan en esta cuestión en Melbourne y 
manifiestan que las niñas tienen muy claro qué lugar les pertenece en el patio escolar 
y de cuáles están excluidas. En este sentido, ya existen experiencias de transformación 
de espacios para que niñas y niños puedan habitarlos sin ser invadidos (Saldaña, 2020).

Hay otros espacios más invisibles que son centrales. Los baños públicos son lugares 
clave para comprender las identidades de género, las expresiones de género y las orien-
taciones sexuales que están fuera de la norma. La investigación sobre ellos ha mostrado 
que son lugares de discriminación, pero también de ofrecimiento de oportunidades 
para la transgresión (Pascual, 2023). Una reciente investigación aborda la violencia 
en la escuela relacionada con la percepción de los baños. En este caso, se describen los 
baños como lugares de violencia de género y microagresiones, aunque también aparecen 
como espacios de refugio y seguridad frente a la misma violencia y microagresiones que 
ocurren en la escuela (Daluxolo Ngidi y Moletsane, 2023). En esta línea, Walker (2022) 
reclama espacios seguros para el alumnado en institutos de enseñanza secundaria 
donde ocurren comportamientos de acoso sexual. Además de la conquista de espacios 
a los que el alumnado tiene derecho, niños y niñas también negocian sus identidades 
personales y espaciales. Kustatscher (2017) examina el rol de las emociones en las 
identidades sociales de etnicidad, raza, nacionalidad, clase, género y cultura en niños 
y niñas de una escuela primaria de Escocia, en un momento de elevados sentimientos 
antiinmigración y antiislamismo en el Reino Unido. Los niños y niñas construyen sus 
identidades en la escuela teniendo en cuenta las políticas de pertenencia más allá del 
contexto escolar. La autora quiere mostrar cómo las emociones son cruciales para com-
prender la complejidad de la interseccionalidad y para informar en futuras políticas de la 
infancia. En una línea similar, Kannan (2022) introduce el objeto del uniforme escolar 
como marcador social en un contexto de escolarización segregada por clase en la India. 
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Codificado como símbolo de la limpieza y democratización de la escolarización, también 
influye en cómo se negocian y refuerzan las exclusiones de clase, género, casta y edad.

Métodos cualitativos para captar experiencias y emociones

Hacia una mayor participación y coproducción del conocimiento
La presencia cada vez mayor de metodologías participativas y etnográficas, con el obje-
tivo no solo de profundizar más sobre el tema de estudio sino de ahondar en un com-
promiso ético en la investigación, es una de las características que aparecen de forma 
más común en estudios enmarcados en la geografía humana (Lovell et al., 2023). La 
coproducción de conocimiento, que lleva implícitas estas metodologías, es una herra-
mienta para el cambio social y político, así como para reparar los silencios y omisiones 
históricamente acaecidos (Kearns, 2023). En las geografías de la infancia se enfatiza la 
importancia de incluir a niños y niñas como participantes activos en la investigación 
sobre sus experiencias vividas, y se da valor al uso de métodos participativos para exa-
minar los usos, preferencias y opiniones sobre sus experiencias cotidianas. Considerar 
a niños y niñas como actores sociales con experiencias únicas y opiniones distintas a las 
de las personas adultas representa uno de los desarrollos teóricos más importantes en 
la historia reciente de los estudios de la infancia; al mismo tiempo que se les considera 
sujetos capaces de desarrollar soluciones, mostrar creatividad y hacer sugerencias 
meditadas y reflexionadas sobre sus experiencias diarias (Yantzi y Loebach, 2023).

El trabajo etnográfico permite no solo sumergirse en el tema de investigación, sino 
también trabajar junto con niños y niñas (incluso ser su maestra, como es el caso de 
Newman et al., 2006) y contar con la colaboración de padres y madres, la comunidad 
educativa y la comunidad local (Evans, 2006; Porter et al., 2011). En la etnografía de 
Kannan (2022), por ejemplo, el tiempo transcurrido para hacer la investigación permite 
realizar discusiones de grupos focales en la escuela y, además, observar asambleas esco-
lares, visitar exposiciones en la escuela, almorzar con los estudiantes, dedicar tiempo 
a hablar con el profesorado, administradores y el personal de limpieza; conocer los 
espacios públicos por los que los niños transitan a diario, y entablar conversaciones 
con miembros de la comunidad local.

Asimismo, el estudio etnográfico de Blazek (2011), quien se desempeñó como monitor 
juvenil en un centro comunitario local de Bratislava, le permite conocer en profundidad 
los riesgos y efectos de la exclusión social en los niños y adolescentes del barrio. El 
autor aboga por un enfoque etnográfico que tenga en cuenta las estructuras sociales, 
culturales, económicas y políticas para captar las complejidades del lugar donde se 
desarrolla la investigación, las cuales influyen, sin duda, en las experiencias cotidianas 
de las personas participantes.

Hacia una mayor reflexión ética del proceso de la investigación
¿Es relevante nuestra investigación? ¿Es una investigación ética? ¿Cómo minimizar las 
relaciones de poder? Los estudios enmarcados dentro de las geografías de la infancia 
han desarrollado, en las últimas décadas, reflexiones sobre los dilemas éticos y metodo-
lógicos que surgen cuando se trabaja con niños y niñas, y se han preocupado por llevar 
a cabo una investigación empática, respetuosa y no autoritaria. Algunos geógrafos y 



286
Infancia y género: geografías que emocionan y...
A. Ortiz Guitart y M. Baylina Ferré

ISSN 2683-7404
Punto Su.r12  (enero-junio, 2025): [278-300] 

doi: 10.34096/ps.n12.14867TEORÍA Y MÉTODO

geógrafas han propuesto una serie de recomendaciones y “buenas prácticas” a seguir en 
el proceso de investigación (Ortiz, 2007). La explicación detallada de los objetivos de 
la investigación, el consentimiento informado, la garantía del anonimato y la confiden-
cialidad de los participantes mediante el uso de seudónimos para referirse, por ejemplo, 
al lugar donde se realiza la investigación (municipio, escuela) o a los nombres de los 
participantes, junto con la voluntad de minimizar las relaciones de poder (visibilizadas 
en Caro, 2019; y en Yan Zhu y Elley, 2022), son algunas de las consideraciones éticas 
que deben tenerse en cuenta al investigar con niños y niñas.

Las geógrafas feministas han cuestionado la noción de racionalidad y neutralidad 
emocional en la investigación y han destacado el papel que juegan las emociones en la 
producción de conocimiento (Bondi, 2005). La posicionalidad de las personas investi-
gadoras, con una posición de género, edad, clase, entre otras (o de casta, por ejemplo, 
para el caso de Kannan, 2022), puede hacer que se sea más o menos sensible a deter-
minados problemas, silencios o malentendidos que emergen durante la investigación. 
En este sentido, Strzemecka (2018) reflexiona sobre su posicionalidad: considera que el 
hecho de ser mujer le abre las puertas a la temática y al lugar, y sobre otras cuestiones 
éticas. Esta investigadora realiza trabajo de campo en espacios íntimos de la casa (las 
habitaciones infantiles) porque considera que son los más idóneos para que los niños 
y niñas se sientan más cómodos al expresar su identidad y su agencia. Además, intenta 
crear siempre un ambiente tranquilo y confortable, asegurándose de que los padres y 
madres estén en casa para dar más confianza y seguridad a toda la familia.

Preocupadas también por crear un ambiente agradable y distendido, Holdsworth et 
al. (2017) reflexionan sobre la compleja posición de las personas investigadoras que 
trabajan con niños en entornos escolares. Señalan que garantizar la confidencialidad 
de las personas participantes en los grupos focales (con amigos/as o compañeros/as de 
clase) es muy importante, y aconsejan a los chicos y chicas que no “revelen demasiado”, 
es decir, que no digan nada que, si se repitiera fuera de las aulas, pudiera causarles 
angustia o vergüenza.

La reflexividad, o el ejercicio de entender cómo las propias emociones y las de los 
participantes influyen en los procesos y resultados de la investigación, es esencial para 
contribuir al rigor en la investigación y a una mayor sensibilidad hacia los aspectos 
éticos. Esto es especialmente relevante cuando se pretende cuestionar relaciones de 
poder interseccionales entre niños y niñas y personas adultas (Blaisdell et al., 2021). 
En la misma línea, Procter (2013) —que se refiere a la “reflexividad emocional”— y 
Kustatscher (2017) analizan sus propias emociones y ofrecen relatos exhaustivos del 
entorno de la investigación para proporcionar información contextual, con el objetivo 
de provocar que los lectores y lectoras empaticen con sus interpretaciones y hagan 
suyas las emociones identificadas en su trabajo de campo.

Hacia una mayor creatividad en técnicas cualitativas
La flexibilidad y la creatividad inherentes a los métodos participativos hacen que sean 
muy oportunos para captar la complejidad de la infancia y sus experiencias cotidianas. 
La variedad de técnicas cualitativas utilizadas permite compensar los puntos fuertes 
y las limitaciones que pueden darse en los procesos de recogida de datos. Las técnicas 
narrativas y las observaciones participantes se mantienen en las investigaciones, pero 
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se innova al incorporar otras técnicas “child-friendly” que hacen sentir cómodos a 
los niños y niñas competentes en investigación (Ní Laoire, 2011). Estos se convierten 
en informantes clave y en coproductores de conocimiento. Un abanico de técnicas se 
despliega para captar experiencias y emociones: cuestionarios, dibujos, diagramas, 
fotografías, mapas, juegos de rol, vídeos (Brown, 2008; Lehman-Frisch et al., 2012; 
Bartos, 2013; Murray y Mand, 2013; Bernheim, 2023), además de métodos móviles 
y corporales para estudiar los lugares y espacios de la vida cotidiana (el “giro visual”, 
junto a una mayor autoconciencia de la inclusión del cuerpo en el trabajo de campo, 
señalado por Kearns, 2023). Para Blazek (2023), los métodos creativos y el poder de 
la etnografía son elementos importantes para las metodologías decoloniales centradas 
en el lugar porque ayudan a abordar las complejidades de las infancias cuyas geogra-
fías no se ajustan a la dicotomía Sur y Norte (como las regiones de Asia oriental y la 
Europa poscomunista).

Los centros educativos son espacios de socialización y de construcción de las iden-
tidades de género. El trabajo etnográfico en las escuelas permite hacer observación 
participante en las aulas (Mycock, 2019). Además, se pueden hacer grupos de discusión 
con el alumnado y revisar las políticas de género de los centros con el personal docente 
y el equipo directivo (Walker, 2022). En las aulas pueden distribuirse cuestionarios 
para profundizar en las experiencias y las prácticas espaciales de género y la agencia 
de niños y niñas; se puede dibujar, mapear y propiciar espacios para reflexionar sobre 
los lugares más significativos de la vida cotidiana (Cavazzoni et al., 2022).

La técnica del fotovoz, a partir de cámaras fotográficas, permite a las personas partici-
pantes producir datos visuales para documentar sus realidades cotidianas. En el trabajo 
de Ngidi y Moletsane (2023), el fotovoz permite involucrar a los alumnos en la reflexión 
sobre sus experiencias de violencia sexual y de género en una escuela de Sudáfrica y 
en la identificación de los espacios en los que experimentan este tipo de violencia. Los 
niños y niñas participantes deciden por sí mismos el tipo de datos visuales que quieren 
generar y lo comparten con las personas investigadoras. A los participantes se les habla 
de la ética visual para guiarles en la toma de imágenes (excluir espacios y objetos para 
proteger la identidad de la escuela, no mostrar la cara para anonimizar las imágenes).

El trabajo de campo etnográfico en una escuela primaria rural de China permite utilizar 
métodos variados para la recopilación de datos: observación participante, conversa-
ciones etnográficas informales y entrevistas formales, además de introducir métodos 
participativos como el “diario” (Yan Zhu y Elley, 2022). Este método se diseña con el fin 
de ofrecer una técnica para las personas a las que les pueda resultar estresante expre-
sarse en una entrevista y puedan compartir en privado sus pensamientos y experiencias.

Nuevamente, Spark et al. (2019) y Porter et al. (2021) recogen sus datos en centros 
escolares. El primer trabajo hace grupos focales que utilizan fotografías hechas por los 
mismos estudiantes (¡con iPads!) para conocer las espacialidades de género en los patios 
escolares y las desigualdades de género que se generan en estos espacios de juego. En 
el segundo trabajo, introducen los mapas (dibujados por ellos mismos) para mostrar 
su trayecto a la escuela y sus recorridos habituales en el barrio, con el fin de captar sus 
preferencias, preocupaciones y sentido de lugar. Cada mapa muestra no solo los lugares, 
las infraestructuras o las características naturales de sus desplazamientos cotidianos, 
sino que, además, anotan las interacciones que se producen con otras personas.
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Desde el “giro emocional” en geografía detectado por Bondi (2007) hasta nuestros días, 
se ha hecho cada vez más necesario en geografía interpretar, medir y representar las 
emociones, porque estas aportan información adicional a lo que se dice y son revelado-
ras del mundo social (Bennet, 2004). Todas las personas creamos vínculos emocionales 
con los lugares y es por esta razón que cada vez surgen más cartografías emocionales 
como forma de geovisualizar la geografía sentida en nuestros lugares cotidianos. En 
esta línea, Steger et al. (2021) promueven el uso de los mapas de emociones en el aula, 
acompañados de otras técnicas (fotografías, observaciones, narrativas, vídeos, dibujos 
y audio), con el fin de visualizar los vínculos emocionales de los niños y niñas con los 
lugares cotidianos y mostrar las diferentes realidades espaciales y emocionales.

Fuera de la escuela, otros estudios, como el de Bosco y Joassart-Marcelli (2015), reali-
zan el trabajo de campo en un campamento de una semana con niños auspiciado por 
una organización juvenil local de California. A lo largo del día, los niños participan en 
diversos deportes y juegos al aire libre, pero también en actividades de planificación 
urbana. Conscientes de la dificultad de descubrir las emociones, se diseñan actividades 
para estimular al máximo la participación (taller de pintura y dibujo para expresar de 
forma artística las emociones, debates, mapas participativos, uso de audiovisuales y 
grupos de discusión).

En algunas investigaciones se utiliza una metodología mixta. Es el caso de Hunleth et 
al. (2015), que estudian las responsabilidades y relaciones de los niños dentro y fuera 
del hogar en áreas urbanas de Zambia a partir de una investigación etnográfica y un 
cuestionario en 200 hogares; Boyden et al. (2021), que analizan la dimensión temporal 
de la infancia, a través del uso del tiempo de niños y niñas de Etiopía, con especial énfa-
sis en la relación entre trabajo infantil y la asistencia a la escuela; y González-Carrasco 
et al. (2019), que realizan encuestas, entrevistas y grupos de discusión para medir el 
bienestar subjetivo de niños y niñas en escuelas de primaria y secundaria de Cataluña.

Estudio de caso: espacios y emociones de la infancia rural

Siguiendo la tendencia de captar las geografías sentidas mencionadas anteriormente, 
en este apartado queremos mostrar las geografías emocionales de la infancia en el 
medio rural de Cataluña (España); es decir, qué emociones vinculan los niños y niñas 
a los espacios de su vida cotidiana.

El estudio se enmarca en el ideal de infancia rural, un discurso perpetuado en el Norte 
Global desde hace décadas, en el que se comprende el espacio rural como un lugar ideal 
para crear una vida familiar. Este discurso se sostiene en una corriente más amplia de 
discursos sobre un medio rural idealizado, que se ha ido fortaleciendo a medida que 
los países han incrementado el grado de urbanización y que las áreas rurales se han ido 
dotando de más infraestructuras y servicios; por lo tanto, no se consideran lugares ais-
lados o atrasados. Así, el rural ideal es uno de los relatos contemporáneos más potentes 
sobre lo rural, que describe este espacio como “un lugar de paz y tranquilidad, en donde 
las personas se relacionan en armonía entre ellas y con la naturaleza” (Bunce, 2003:14).

Los discursos juegan un papel esencial en la creación y diseminación del mito ideali-
zado de la vida natural, libre e inocente en el campo. La literatura sobre las geografías 
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de la infancia rural, desarrollada sobre todo a partir de los años 2000, enfatiza todos 
estos aspectos en la vida cotidiana de la infancia. No obstante, también se preocupa 
por deconstruirlos, al explorar las vidas heterogéneas de la infancia, con dificultades y 
restricciones, en distintos contextos (Halfacree, 2004; Powell, Taylor y Smith, 2013). La 
exploración de situaciones de inseguridad y peligro en el medio rural, la constatación 
de desigualdades de género que afectan negativamente a las chicas, o los problemas 
ordinarios de pobreza, desempleo, falta de vivienda y de servicios muestran aspectos 
menos positivos de la infancia y la vida en el medio rural. Katz (2018) ha explicado 
muy bien cómo las sucesivas crisis provocadas por el capitalismo global contemporáneo 
han afectado de forma diferencial a la infancia, y se ha abierto un debate interesante 
entre distintos investigadores sobre los procesos que afectan a los niños y niñas en el 
mundo mayoritario y minoritario. Este debate reconoce qué produce la opresión y el 
privilegio que envuelven sus experiencias: el colonialismo, el capitalismo poscolonial, 
el desarrollo, los derechos, etc. (Hanson, 2018), mostrando unas infancias menos 
ideales a todas las escalas.

En el contexto actual de migraciones globales y con la mirada social y política puesta 
en los procesos de despoblación rural estructurales del Norte Global, algunos investi-
gadores se centran en el papel de las escuelas rurales más allá de su función educativa, 
como institución dinamizadora de las comunidades rurales. Villa et al. (2021) plantean 
el papel de la escuela en la formación de la identidad local; Sorensen et al. (2021) rela-
cionan el cierre de las escuelas rurales con el declive de la población y destacan estos 
centros como promotores de la cohesión social, del capital social del municipio y de 
la generación de lazos entre distintos miembros de la comunidad. Elshof et al. (2015) 
cuestionan la relación causal entre el cierre de las escuelas y la emigración, aventuran-
do que quizás la emigración no pueda evitarse aun manteniendo las escuelas abiertas, 
y que la asunción implícita de que la escuela rural es muy importante para todas las 
familias es discutible.

En el contexto de la pospandemia y en pleno debate sociopolítico nacional y europeo 
sobre los procesos de repoblación rural, pretendemos ofrecer una lectura crítica del 
espacio rural actual mediante la experiencia vivida de la infancia, a través de una 
metodología cualitativa que da voz a los niños y niñas.3

Metodología visual: Relief Map

La investigación se ha realizado a partir del trabajo de campo con 50 niños y niñas entre 
9 y 12 años de cuatro escuelas rurales de Cataluña. El objetivo ha sido ver qué emocio-
nes les provocan los espacios de referencia de su vida cotidiana a fin de comprender 
mejor su experiencia del entorno rural.4 Previo contacto con las escuelas, presentación 
de la idea a la dirección y maestros/as y coproducción de la práctica final, en 2022 nos 
desplazamos a los distintos entornos rurales para realizar la actividad.

3. Esta investigación forma parte del proyecto más amplio sobre Procesos de re-ruralización y re-feminización 
en el medio rural. Análisis desde la geografía del género PID2019-105773RB-100/AEI/10.13039/501100011033, 
Gobierno de España, y supone una continuación de investigaciones anteriores en la misma línea.

4. Los objetivos de la investigación son más amplios, se han tratado también las experiencias cotidianas y su 
percepción sobre las mismas, con otros métodos. En este artículo nos referimos solamente a las emociones 
vividas en sus espacios de referencia.
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La investigación fue en todo momento sensible y respetuosa con los niños y niñas 
(Skelton, 2008), posibilitando en todo momento la escucha activa, las preguntas, los 
comentarios, las explicaciones, las risas. Después de nuestra explicación sobre la acti-
vidad a realizar, su participación entusiasta resultó esencial para captar sus emociones. 
Incluirlos en la investigación dio profundidad, riqueza y detalle y, como veremos más 
adelante, nos permitió ir más allá de las construcciones dominantes de la ruralidad a 
un más sofisticado conocimiento de la vida de los niños y niñas (Powell, Taylor y Smith, 
2013) (Figuras 1 y 2).

Figuras 1 y 2. Participantes trabajando en las actividades propuestas.  
Fuente: fotografías realizadas por las autoras durante el trabajo de campo.

Para captar las emociones que les provocan los espacios de su vida cotidiana, se utilizó 
el Relief Map (Rodó de Zárate, 2016), una técnica que capta gráficamente las emocio-
nes en relación con los lugares. El ejercicio vincula tres dimensiones: la psicológica 
(sentimiento de bienestar o malestar), la geográfica (los lugares de referencia) y la 
social (a partir del género y la edad de cada niño o niña). Este ejercicio permite tomar 
conciencia, de manera individual, de la importancia de los lugares y de las relaciones 
sociales que allí se producen en la vida de las personas, así como de cómo transita-
mos cotidianamente por diversos lugares, de forma voluntaria o no, que nos provocan 
emociones distintas. De manera colectiva, se introduce el análisis de la influencia del 
género en la experiencia vivida de los lugares.

Se propuso identificar las emociones en cinco lugares distintos (la casa familiar, la 
escuela, un espacio público, un espacio deportivo y un espacio natural), y se les permitió 
escoger dos lugares más de referencia para ellos. Para ello, se explicó, de forma adaptada 
al nivel del alumnado, el concepto de “lugar”, entendido en un sentido amplio, abierto y 
dinámico (Massey, 2005), que puede corresponder a cualquier escala geográfica: desde 
una habitación de una casa hasta un continente, por ejemplo. Luego, ellos eligen y lo 
registran en su Relief Map.

Resultados: emociones fluctuantes en los espacios vividos

En ningún caso, los niños y niñas se sienten igual en todos los espacios considerados; 
por el contrario, transitan cotidianamente por espacios que les provocan emociones 
distintas y son muy conscientes de ello. En general, experimentan más bienestar que 
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malestar en sus espacios cotidianos; sin embargo, los malestares identificados son muy 
claros, lo cual evidencia que el alumnado comprende bien el ejercicio y desea expresar 
con claridad también las emociones negativas.

El lugar de bienestar por excelencia para los niños y niñas es el hogar. En nuestro estu-
dio, aunque las situaciones individuales de las familias son diversas, todos tienen un 
hogar y condiciones de vivienda dignas. Si bien esto no es suficiente para que la casa 
familiar sea un lugar de bienestar, constituye un factor importante en la integración de 
los niños en este espacio de su vida cotidiana. En este espacio encuentran comodidad, 
paz, tranquilidad, seguridad y alegría, y asocian estas emociones con el hecho de estar 
con su familia:5

“Me siento seguro porque estoy con mi familia” (Eloi).  
“Siento alegría porque estoy con la familia y juego con mi gato y tortugas y les 
doy de comer” (Berta).  

“Siento paz y tranquilidad, porque nadie me molesta” (Nisrin).  
“Me siento cómoda porque es como mi refugio” (Lola) (Figuras 3 y 4).

Figura 3. Tabla de Lola donde sitúa sus emociones en cada uno de sus espacios cotidianos. 
Fuente: trabajo de campo. Observación: en la primera línea, escrito en catalán, sus palabras:  
 “me siento cómoda porque es como mi refugio”.

5. Todos los nombres han sido anonimizados.
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Figura 4. Relief Map de Lola. Fuente: trabajo de campo. Observación: en el eje de las Y las 
palabras bienestar y malestar y en el de las X los espacios cotidianos (en catalán).

Como espacio controvertido y complejo, la casa también provoca emociones tensio-
nadas: Eloi se encuentra bien y seguro en casa de su madre, lugar donde también 
experimenta estrés; en cambio, expresa diversión y felicidad en casa de su padre. Y 
Anna, en casa, se siente feliz y, a la vez, enfadada porque su hermana “no la deja en 
paz”. Todas estas manifestaciones indican que la casa es también un proceso. Convertir 
una casa en un hogar es un proceso de construcción de la subjetividad individual y 
un movimiento hacia la estabilidad, inclusión social y pertenencia; todo ello en frágil 
equilibrio y sujeto al cambio.

Esta subjetividad se hace extensiva al hogar de los abuelos o las abuelas, que constituye 
un espacio de referencia emocional para los niños y las niñas y es indicativo de que 
este espacio es habitual en su espacio percibido y vivido. Es un lugar de bienestar: de 
él expresan que están cómodos porque “se sienten muy acogidos” (Adela), porque les 
da “libertad, seguridad y paz” (Sira), “porque me gusta estar con mi abuela” (Lucía) y 
porque el bienestar no excluye momentos de “tristeza”, “porque allí murió mi abuelo” 
(Anna). Algunos niños y niñas forman parte de familias migradas; para ellos y ellas, las 
geografías de su hogar son más amplias, con lo cual revelan sentimientos de apego hacia 
más de un lugar (Blunt y Dowling, 2006): Amelia, de familia polaca, asemeja Polonia 
a su otro hogar porque allí tiene a su familia y expresa seguridad, alegría y aceptación.

Los niños y las niñas tienen claro que la escuela es un contexto institucional donde 
tiene lugar la educación, un espacio de aprendizaje, pero en sus reflexiones lo vinculan 
sobre todo al bienestar por las relaciones de amistad que allí se construyen. Las escue-
las están atravesadas por muchas relaciones sociales y prácticas cotidianas, como con 
quién se sientan, con quién juegan y cómo se refieren entre ellos o ellas. La seguridad, 
la comodidad y la calma son emociones que también provocan este bienestar: para Lola, 
la escuela “es un lugar seguro, donde hacen cosas divertidas” y a Alba “le gusta mucho y 
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se siente muy cómoda con sus amigos”. La escuela es, junto con el hogar y la localidad 
de residencia, el principal lugar de creación y recreación de la vida e identidades de los 
niños y las niñas. En todos estos espacios se regula el cuerpo y la mente de la infancia 
a través de la disciplina, el aprendizaje, el desarrollo, la maduración y las habilidades 
(Holloway y Valentine, 2000).

Sin embargo, la “escuela” también aparece en las categorías menos positivas (como 
espacio neutro, controvertido y de malestar). Safiya expresa que en la escuela “está bien 
pero no es su lugar preferido” y Marc dice que no le gusta estudiar y se siente mal. Bas-
tantes niños apuntan a la escuela como un lugar contradictorio, como Pol, Eloi y Unai, 
que opinan que se sienten “a veces muy bien y a veces muy mal”, que “me lo paso bien, 
pero a veces hay malentendidos”, y “que está muy bien, pero a veces hay discusiones”.

El espacio público es claramente el lugar que genera más incomodidad, malestar o 
indiferencia en los niños y niñas. La emoción mayoritaria que provocan es aburrimiento, 
porque no hay juegos o porque no hay nadie. Damià y Berta expresan este sentimiento 
en la plaza de la Iglesia de su pueblo y añaden la prohibición explícita de jugar a la 
pelota en este espacio. Es un tema de interesante reflexión dada la centralidad de estos 
lugares tan cotidianos, que quizás hayan perdido su posición preeminente en favor 
de otros espacios recreativos, privados o cerrados, con más vitalidad, como ocurre 
también en otros lugares (Soszynski et al., 2022). En este sentido, la planificación de 
espacios públicos estimulantes para la infancia en el medio rural es un derecho funda-
mental para aquellos niños y niñas con pocas oportunidades de juego o que no pueden 
acceder a otros espacios de ocio (Cilliers y Cornelius, 2018). Las emociones que no son 
positivas o que desprenden indiferencia necesitan ser consideradas, dado el potencial 
de los espacios públicos en el fomento de la calidad de vida, las relaciones sociales y 
la identificación con el lugar. Este potencial de integración se pone de manifiesto con 
Hawa, de origen gambiano, que encuentra aceptación en el espacio público “porque la 
aceptan tal como es”. Si los espacios públicos todavía son tan poco atractivos para los 
niños y niñas como describían Holloway y Valentine en el 2000, es preferible que se 
incluya de facto a la infancia en los procesos de planificación. Cabe decir que, en ningún 
caso, los niños y las niñas vinculan el espacio público al miedo, tal como describe la 
perspectiva adulta en determinados contextos (Valentine, 2004). Hay dos niñas que se 
refieren a una cierta inseguridad, motivada por la falta de luz y la ausencia de personas. 
No es extraño que sean niñas quienes expresen estos sentimientos; más bien, pone de 
manifiesto que la experiencia femenina del espacio público está condicionada por la 
socialización de género y muestra la ausencia de las mujeres en la planificación.

En los espacios deportivos, los niños y niñas expresan mayoritariamente libertad, ale-
gría, felicidad y orgullo. Los niños expresan más estas emociones de satisfacción y las 
vinculan a la práctica del deporte en general y del fútbol en particular: “me siento bien 
porque puedo hacer deporte” (Pol), “libre porque corro” (Eloi), “bien porque juego a 
fútbol” (Numa). También algún niño expresa que se siente “fatal, porque siempre todo 
el mundo juega al fútbol y no me gusta” (Lucas); y alguna niña siente pasión en este 
espacio en el que “se lo pasa bien jugando al futbol” (Clara), siendo esta emoción de 
las pocas encontradas en el ejercicio relacionadas con el amor.

Las niñas son quienes introducen emociones más negativas: Aina “siente tristeza o 
enfado cuando pierde”, una sensación de dolor emocional causado por la competición; 
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Laia expresa vergüenza, “no me siento muy bien, no es el mejor lugar de todos”, y 
Bruna, decepción, porque “normalmente se siente bastante mal pero alguna vez bien”, 
lo que puede indicar un sentimiento de desengaño ante una situación que no resulta 
como esperaba. Pueden ser malestares circunstanciales, no relacionados con posicio-
nes de opresión, pero también pueden ser sistémicos, si los cuerpos sienten que no 
encajan en estos lugares concretos porque se han configurado para otros (masculinos 
y capaces, como mínimo). En este sentido, no es de extrañar que los niños manifiesten 
mayoritariamente lo contrario, reflejando bienestares claramente sistémicos derivados 
de posiciones de privilegio a través de un encaje perfecto en estos espacios, configu-
rados y codificados como masculinos. La manifestación de emociones de felicidad tan 
rotundas muestra un bienestar en el que la persona está tan bien en un entorno que 
le cuesta distinguir donde acaba su cuerpo y comienza el mundo (Ahmed, 2007). Esta 
desigualdad emocional entre niños y niñas ante este espacio concreto muestra la clara 
relación entre el cuerpo, las emociones, los lugares y las relaciones de poder.

En general su experiencia en los lugares naturales es positiva; les transmiten libertad, 
paz, y en sus comentarios refieren al efecto de la naturaleza en sus cuerpos, bien sea 
por los árboles, el silencio o el paisaje: “estoy bien porque hay muchos árboles y es muy 
tranquilo”, “me siento en libertad por el silencio” (Laia y Fèlix), “me siento libre porque 
estoy rodeado de naturaleza” (Damià) o “muy feliz entre las vistas y libre” (Aina). Hay 
quien recibe calma: “en los espacios naturales estoy calmada, no sé por qué” (Lola). 
Estas apreciaciones concuerdan con lo hallado en la literatura en otros contextos (Till-
mann et al., 2019). Y, de hecho, también coincide con el hecho que los niños/as eligieran 
en más de la mitad de los casos, espacios naturales como lugares propios de referencia. 
En este sentido, la relación con espacio exterior y la naturaleza es estrecha y supone 
una fuente de bienestar para los niños/as, algo que evidencia la posibilidad de facilitar 
estos espacios a la infancia, que, de forma transversal, contribuyen a reducir los efectos 
opresivos de las estructuras de poder.

Para concluir, las emociones expresadas de los niños/as en el medio rural de Cataluña 
reflejan una situación generalizada de privilegio que podríamos no encontrar en otros 
espacios rurales y urbanos del Norte y Sur Globales. Los factores contextuales son 
fundamentales para comprender las experiencias situadas de la infancia: la cobertura 
de las necesidades básicas y una red de escuelas públicas bien organizada, sin ir más 
lejos, son elementos cruciales en la provisión de bienestar de los niños/as. Las escuelas 
cuentan con los recursos materiales y docentes para resolver, con dedicación, moti-
vación y creatividad por parte del profesorado, el reto de la formación multinivel y la 
preocupación anual de cubrir la ratio de alumnado para mantener la escuela abierta. 
Es el espacio material (Halfacree, 2006) que propicia un espacio vivido de calidad. No 
es de extrañar, pues, que la ruralidad en estos contextos continúe siendo un concepto 
cultural potente para movilizar a parte de la población e impactar en los temas sociales, 
económicos y políticos (Baylina y Berg, 2010; Camarero y Oliva, 2021).

Poner el foco en las emociones de la infancia rural nos ha permitido ir más allá de la 
experiencia vivida, entrar en aspectos más profundos de las relaciones de los niños/
as con los lugares y realizar un análisis desde la perspectiva de género. A través de 
los Relief Maps los niños/as han tomado consciencia de sus sentimientos y el hecho 
que los mapas no reflejen líneas rectas indica que la experiencia de la infancia en la 
ruralidad no es neutra emocionalmente. Esto discute la visión idealizada de la infancia 
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en general y de la infancia rural en particular. Además, tanto los niños como las niñas 
han demostrado gran facilidad para discernir sus emociones y un nivel notable de 
autoconocimiento. Desde una perspectiva de género se observa que las prácticas coti-
dianas de los niños/as han evolucionado hacia una mayor igualdad superando ciertos 
estereotipos de género, visibles, por ejemplo, en las actividades que realizan, y en la 
expresión fluida de las emociones, tanto en niñas como en niños.

Reflexiones finales

¿Qué relación pueden guardar las geografías feministas con las geografías de la infancia? 
¿Qué conexiones comparten? ¿Qué reflexiones las unen? Como hemos podido ver a lo 
largo de estas páginas, las geografías feministas y las geografías de la infancia comparten 
un interés: comprender cómo el espacio y la escala son producidos socialmente (Bartos, 
2020). Estas dos geografías también comparten la interconexión entre personas, lugar, 
poder y conocimiento, por ejemplo, a través del compromiso ético en la investigación 
y del reconocimiento de que el poder y el conocimiento están profundamente inte-
rrelacionados en un amplio conjunto de relaciones desiguales. Ambas subdisciplinas 
demuestran el valor y la importancia de explorar y exponer las voces y las experiencias 
de lo subalterno y otros actores desfavorecidos en el discurso académico (Bartos, 2020).

¿Y qué sucede si a estas dos geografías se les añaden las geografías de las emociones? 
Las emociones contribuyen a introducir una mirada interseccional para comprender 
los vínculos complejos entre identidades, poder y espacios de pertenencia (Kustatscher, 
2017). Existe, cada vez más, la necesidad de considerar las geografías emocionales de 
la infancia como inseparables de los paisajes sociales, culturales, económicos y polí-
ticos de la infancia, además de reforzar la voz y la agencia de los niños y niñas para 
que se considere una cuestión política (Kraft, 2013). Las experiencias emocionales de 
los niños y niñas están entrelazadas con otras facetas de sus vidas y se constituyen 
simultáneamente (Blazek y Windram-Geddes, 2013). El énfasis en los aspectos emo-
cionales ha permitido que afloren nuevos temas de interés (como la vestimenta como 
marca corporal, las relaciones intergeneracionales y las violencias cotidianas), nuevos 
espacios de estudio en diversas escalas —desde la global hasta la íntima (el cuerpo, los 
baños, las habitaciones)— y realidades invisibles para la literatura internacional exis-
tente. Asimismo, temas clásicos en la geografía de la infancia y el género (autonomía, 
seguridad, movilidad, entre otros) reciben ahora nuevos tratamientos metodológicos 
que hacen emerger los sentimientos y nos proporcionan una visión más compleja de 
la experiencia de los lugares por parte de la infancia.

A través del recorrido hecho por los artículos publicados en las revistas selecciona-
das para nuestro análisis, encontramos geografías de la infancia situadas en distintos 
contextos socioespaciales, sobre todo en el Norte Global (particularmente en el Reino 
Unido) y el Sur Global (destacándose una mayor proporción de investigaciones situadas 
en África), que estudian los mundos vitales de la infancia y los ubican en un contexto 
de amplias diferencias sociales. Como señala Blazek (2023), en su crítica decolonial de 
la “infancia global”, es necesario observar la infancia “desde abajo”, es decir, desde los 
márgenes y periferias de la producción mundial de conocimiento, y captar la impor-
tancia del lugar. Nuestro estudio de caso aporta información sobre otra realidad vista 
desde una periferia geográfica, cultural y lingüística del Norte Global.
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